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I^OS  TiEtJVTOíS 


Esta  obra  es  propi'jdad  de  su  antor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan 
celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  ie  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamen- 
te de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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Al  distinguido  literato  y  notable  periodista 


Como  ni  en  cantidad  ni  en  calidad  vale  nada 
este  mal  hilvanado  entremés,  y  yo  necesitaba  bus- 
car algo  de  valor  que  hiciera  subir  el  precio  de 
esta  quisicosa  en  el  mercado  de  las  letras,  no  he 
encontrado  nada  mejor  que  estampar  su  nomhe 
en  esta  primera  plana;  así,  al  querer  pasar  esta 
mercancía  por  las  aduanas  de  la  crítica,  el  nom- 
bre de  José  Carlos  Bruna,  será  el  marchamo  que 
obligue  á  que  no  la  decomisen,  por  aquello  de 
que,  las  marcas  acreditadas,  tienen  entrada  libre 
por  todos  los  fielatos,  sin  someterlas  á  registro. 

Dispénseme  este  simil  tan  pedestre,  pe? o  no  sabe 
hacer  otro  su  admirado?  y  amigo. 
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fl  los  intépppetes  de  estos  tientos 


Marina  Querol,  Enrique  Lacasa,  Francisco  Souca 
se  y  Lino  Rodríguez,  hicieron  primores  de  ejecución 
en  el  estreno  de  este  entremés.  Verdad  es  que  con 
Marina  Querol  ¿quién  no  se  atreve  á  ejecutar  bien 
unos  tientos?  Muchas  gracias  os  doy  á  todos  y  un 
favor  os  pido,  que  no  echéis  este  ejemplar  en  el  fon- 
do del  baúl  y  que  os  acordéis  de  vez  en  cuando  de 
representarlo. 

No  lo  digo  por  cobrarlo,  no,  nada  de  eso.  Si  no 
por  que  ¿qué  diría  la  Sociedad  de  Autores  si  se  pa- 
sasen meses  y  meses  sin  tener  yo  recaudación? 

Un  abrazo  á  todos  de  vuestro  amigo  y  compañero, 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

SOLEÁ   Srta.   Marina  Querol. 

CURRO   Don    Enrique  Lacasa. 

TÍO  NATILLAS   Francisco  Soucase. 

UN  CANTAOR  (1)..  »  Lino  Rodríguez. 

Apuntadokes:  Juan  Bautista  Peiró  y  Luis  Villegas 

Maesteo  concertabob:  Prudencio  Muñoz 


La  acción  en  Málaga. — Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


(1)  Por  deferencia  á  los  autores,  el  aplaudido  barítono 
Lino  Rodríguez  se  encargó  de  cantar  la  malagueña  con  que 
empieza  este  entremés,  por  lo  cual  le  quedamos  eternamente 
agradecidos. 


LOS  TIENTOS 


CUADRO  ÚNICO 

La  escena  está  dividida.  La  parte  de  la  derecha  representa  una  ha 
bitación  baja.  Est£^  habitación  tiene  una  puerta  practicable  en 
primer  término  derecha.  En  primer  término  izquierda,  una  reja 
grande  que  comunica  á  la  calle.  Esta  reja  es  de  las  usuales  en  los 
pueblos  de  Andalucía  y  estará  adornada  con  macetas  con  flores,  y 
colgada  una  jaula  de  codorniz  con  el  «bicho  dentro».  La  ventana 
tendrá  hojas  practicables  que  juegan  á  su  tiempo.  En  el  interior 
de  la  habitación,  una  cómoda,  sillas  de  paja;  encima  de  la  cómo- 
da, un  fanal  ó  capillita  con  una  Virgen;  dos  candeleros  con  velas 
y  dos  floreros  con  flores.  En  las  paredes  colgados  algunos  cua- 
dros; uno  de  ellos  que  represente  un  santo.  Una  guitarra  colgada 
en  la  pared.  La  parte  izquierda  de  la  escena  es  una  calle  ó  plaza; 
es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

SOLEÁ  y  un  CANTAOR.  Al  levantarse  el  telón,  aparece  Soleá  lim- 
piando los  muebles  de  la  habitación.  El  Can^aor,  que  se  supone  es 
vecino  de  Soleá,  canta  una  malagueña 

Música 

Cant.  De  Cartagena  á  Herrería 

han  formao  una  paré, 


—  10  — 


Por  la  paré  va  la  vía, 
iay! 

y  por  la  vía  va  el  tren 
¡ayl 

dentro  va  la  prenda  mía, 
lay! 

Hablado 

Soleá  ¡Camará  con  el  vesinitol  ¡No  se  cansa  de 
cantá  en  todo  er  día!  Si  tuviera  que  está 
tóa  Ja  noche  ensima  der  tablao  como  yo, 
no  abusaría  tanto  der  timbre.  Y  eso  que  no 
lo  hase  mal  der  tóo.  ¡Me  acuerdo  de  lo  que 
gozaba  mi  hermana  oyéndolo!  ¡Aquel  capu- 
vito  en  flor  que  se  fué  al  cielo!  Cuando  se 
asercaba  á  esta  reja  pa  regá  las  masetas  pa- 
resía  que  hasta  los  claveles  se  reían  de  gus- 
to. ¡Y  la  codorniz!  La  pobresita  está  entris- 
tesía.  Vamos,  mujé,  da  unos  cuantos  gor- 
pes...  Con  que  dés  tres  na  más  me  confor- 

rnO.  (Figurando  que  ve  pasar  á  alguien  por  la  calle 
que  se  supone  entre  cajas.)  ¡Vaya  USted  COn  DioS 

Pastora!  ¡Josú  y  que  aburtá  está  la  mujer 
del  alguacil  del  Ayuntamiento!...  ¡Con  Jas 
ganas  que  tenía  de  un  chiquillo!  ¡Y  eso  que 
esperaba  á  que  dejaran  sesante  á  su  marido! 
Pero  que  curiosa  soy— digo — eso  lo  digo  yo^ 
por  que  el  que  vea  estos  cuadros  no  podrá 
desir  lo  mismo.  Bonitos  están  de  porvo.  A 
San  Esped^to  se  le  ha  tapado  hasta  el  ape- 
llido... ¡Si  todo  está  incapá!  ¡Y  er  reló...  y  Jas 
sillas  y  la  cómoda!  ¡Ay,  Rosariyo!  ¡Cuando 
íú  vivías  sí  que  estaba  tóo  limpio!  Se  po- 
dían comer  migas  en  el  suelo.  Ahora  no  hay 
más  que  porvo...  Pero  tú,  por  fin,  ¿vas  á  can^ 
tá  ó  no?  (Acercándose  á  la  reja.)  ¡Anda,  tres  si- 
quiera! 
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ESCENA  II  . 

SOLEA     y  CURRO 

Música 

Curro  (Dentro.) 

Llevo  langostinitos, 

llevo  mojaQia  y  camarones. 

jVaya  niña  comprarme, 

que  mis  bichitos  son  los  mejores! 

Hay  morsüiones, 

hay  buenas  gambas,  ^ 

pobres  y  ricos 

mirar  pa  el  canasto 

veráis  cuanta  ganga. 

¡Langostinos,  mojama  y  camarones! 

(Soleá  se  ha  acercado  a  la  reja  paia  escuchar  el  pregón 
y  en  esta  actitud  le  sorprende  Curro  al  salir  á  escena.) 

Hablado 

Curro       (saliendo.)  Conque,  ¿quién  quié  argo? 
¡Soleá        Josú,  ('urro.  ¡Dichosos  los  ojos! 
Curro       ¡Dichosos  son  los  que  ven  esa  marimoñat 
¡Josú,  y  qué  cara  ve  uno  por  las  mañanah! 

(Dirigiéndose  al  canasto.)  Estarse   quietOS,  gUa- 

sones.  ¿Lo  vé  osté?  Hasta  los  camarones  se 
levantan  pa  verla  á  osté  defrente. 

Soleá        ¡Qué  fulero  es  osté,  Currito! 

Curro  ¿Yo  fulero?  ¡La  pura  verdá!  Arma  mía,  ¿no 
está  osté  viendo  los  morsillones?  Todos  con 
la  boca  abierta  mirando  esa  cara  tan  com- 
próme teora. 

Soleá        ¡Ay,  qué  bueno! 

Curro       No  pensaba  osté  verme,  ¿verdá? 

Soleá  ¡Como  hase  tanto  tiempo  que  no  viene  osté 
por  estos  andurriales! 

CuRPO  Ea,  pos  ya  estoy  aquí  No  vaya  osté  á  yorá 
y  tómelo  osté  con  más  carma. 

Soleá        No  me  da  tan  fuerte. 
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Curro  Pos  á  mí  sí.  ¡Como  que  se  me  está  derritien- 
do ya  hasta  la  hevilla  del  chaleco,  de  cora- 
ge  de  verla  á  osté  tan  separá  de  mil 

Soleá  qué  voy  yo  á  haserle? 

Curro  Darme  el  permiso  pa  poder  sortá  el  canasto 
ahí  dentro:  porque  me  duele  mucho  el  hue- 
so del  antebrazo  derecho. 

Soleá  Poca  cosa  es.  Entre  osté  hijo,  entre  osté, 
aunque  no  sea  más  que  por  cumplir  lo  que 
i>ió  manda:  « Ama  al  prójimo  como  á  tí 
mismo.» 

CuRKu       En  to  caso  será:  «dar  posada  al  pelegrino.» 
Soi.EÁ        Pero,  ¿osté  es  pelegrino,  por  un  casuá? 
CiTRRO       ¡Arma  míal  No  me  está  osté  viendo  la  cala- 
baza, (indicando  la  cabeza.) 
Solea        ¡No  había  reparao! 

(JuRRO       Y  además,  ¿pos  quisá  los  pelegrinos  no 

puen  vendé  mojama? 
Soleá  ¡Digo! 

Curro       Güeno,  pos  voy  pa  dentro,  (vase  por  detrás  de 

la  división  para  que  á  su  tiempo  entre  por  la  prime- 
ra derecha  á  la  habitación  de  Soledad.) 

Soleá        ¡Ay!  cuanta  letra  menúa  tiene  este  Carrito. 

Y  er  caso  es  que,  bien  mirao,  es  una  conve- 
niencia pa  cualquier  mujé.  Simpático,  jo- 
ven, nadie  le  ha  visto  un  visio,  fuera  de  la 
borrachera^  y  además  se  pué  ganar  tos  ios 
días  sinco  ó  seis  pesetas  con  los  bichos  co- 
loraos. 

Curro       (Entrando.)  Ea,  ya  me  tiene  osté  aquí  hasta 

pasao  mañana. 
Soleá        ¿No  le  párese  á  osté  que  se  le  van  á  poliyar 

Jos  camarones  pa  entonses? 
Curro       ¡Y  á  mí  qué!  Mientras  no  se  ma  poliye  más 

que  eso...  (Una  pequeña  pausa,  y  al  ver  Soledad  que 
Currito  sigue  con  el  cesto  de  la  mercancía  al  brazo,  j 

Soleá  ¿Pero  no  habíamos  quedao  en  que  le  dolía  á 
osté  el  braso  derecho  de  vevá  er  cf  sto. 

Curro  De  yevá  er  cesto,  no.  De  la  postura  del  bra- 
so. Distinguimos. 

Soleá  Osté  dispense,  pero  como  sigue  en  la  misma 
posición... 

Curro  Es  verdá,  salero;  ¿pero  quién  sa  cuerda  de 
eso  teniendo  delante  esa  cara  tan  serraiia? 
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Soleá  Vamos,  déjese  osté  de  tonterías  y  deje  esté 
el  canasto. 

Curro  Está  osté  servía.  (Deja  el  canasto  en  el  suelo.) 

Soleá        ¿Tiene  osté  miedo  de  sentarse? 
Curro       ¿Por  qué  lo  dise  osté? 
Soleá        ¡Como  se  quea  osté  de  pie!... 
Curro       ¡Arma  mía!  Es  que  esperaba  que  osté  me  lo 
indicara. 

Soleá        ¡Pues  puede  osté  sentarse! 

Curro  ¡Gracias!  fse  sienta.  Pausa.)  ¿Sabe  osté  que  me 
da  mucha  pena  no  ver  en  este  cuartito  á  su 
hermana?...  Estará  osté  muy  triste  sob, 
¿verdá? 

Soleá        La  echo  mucho  de  menos,  Curro. 
Curro       ¿Pos  sabe  osté  lo  que  le  digo? 
Soleá  ¿Qué? 

Curro       Pa  mí  que  er  Señó  se  la  ha  llevao  con  su 

cuenta  y  rasón. 
Soleá        ¿Qué  está  osté  disiendo? 
Curro       Sí,  señora.  Se  la  ha  llevao  pa  que  la  guarde 

á  osté  un  sitio  que  hay  allí  reservao  junto  á 

su  vera. 

Soleá        ¡Qué  cosas  tié  osté,  Curro! 

Cükro  ¡La  chipén!  ¿Pero  osté  no  comprende  que  si 
se  presenta  en  er  sielo  ese  cuerpo  sin  previo 
aviso,  la  pocalisis  quedaba  á  la  altura  del 
betún? 

Soleá        [Ay,  qué  hombre  este! 

Curro  Sí  señor,  sí;  no  puedo  acostumbrarme  á  no 
ver  á  Rosariyo  tan  hermosa...  con  tanta 
exuberansia  de  salú... 

Soleá        Pues  ya  ve  osté...  quién  lo  había  e  desí. 

Curro  Como  que  no  somo  naide.  ¿Usté  recuerda 
de  Bombita  chico? 

Soleá        ¿La  matao  argún  toro? 

Curro  No.  Si  digo  mi  perro,  que  yo  le  puse  este 
alias  por  el  aferto  que  le  tengo  á  Ricardo. 
Pues  amanesió  tan  bueno,  tan  sano,  y  al 
anocheser,  se  conose  que  argún  monisipá  le 
dió  pa  tabaco  y  lo  mandó  al  otro  lao  der 
mueye. 

Soleá        ¿Y  reventó? 

Curro       Como  un  hombre. 

Soleá        ¿Y  osté  qué  hizo? 
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Curro       Una  relojera  con  er  peyejo.  Por  eso  le  digo 

a  osté  que  no  sernos  naide. 
Soleá        No  lo  sabe  osté  bien. 

Curro  ¿Que  no  lo  sé?...  Pa  que  vea  osté  las  cosas 
'iue  pasan.  ¿A  quién  dirá  osté  que  me  en- 
contré ayer? 

Soleá        A  Romanonei?. 

Curro       ¿A  Romanones?  A  Fideíto. 

Soleá  ¿Pero  toavía  no  se  ha  muerto?  Pues  si  tenía 
el  ancho  de  la  trensilla. 

Curro  Pos  está  más  gordo  que  er  Felayo,  y  mú 
bien  vestío,  y  con  una  cadena  de  reló  de 
cuarenta  y  sinco  kilo?. 

Soleá        ¡Pesará  mucho! 

Cürro       ¡Es  hueca! 

Soleá  ¡Ah! 

Cürro       Sí,  señora. 

Soleá"       Caramba  con  Fideíto. 

Curro  Como  que  tiene  la  mar  de  perras.  Y  eso  que 
está  argo  molestao  con  los  individuos  que 
componen  la  Sociedá  Propagandista  der 
Clima,  porque  no  han  querío  armitirle  en 
ella. 

Soleá        ¿y  por  qué? 

Curro       Porque  es  demasiao  fresco. 

Soleá        ¿Y  se  sabe  aqde  ha  escarbao? 

Curro       Se^ün  me  han  dicho  tiene  una  vieja  rica 

que...  porque...  vamos  á  ver...  la  verdá, 

¿osté  sabe  si  Fideíto  sirve  pa  argo? 
Solea         ¿Fideíto?  Como  no  sea  pa  sopa. 
Curro       ¡Guasonsíbilil  ha  mere.-ío  osté  que  le  ofres- 

ca  lo  mejó  der  canasto.  Le  voy  á  dar  á  osté 

unos  camaronsitos. 
Soleá        ¿Pero  no  sabe  osté  que  no  me  gustan  los 

mariscos? 

Curro       Tómuste  este,  que  está  mú  fresco.  ^ 

Soleá        Disiéndolo  er  vendeor... 

Cürro  Yo  siempre  tengo  pa  osté  cosa  buena;  aun- 
que no  niego  que  llevo  también  mercansla 
der  tiempo  de  Zorriya.  Miste  estos  langosti- 
nos de  este  lao,  yevan  ya  la  segunda  mano. 

Soleá        ¿De  qué? 

Curro  De  tintura  de  yodo:  digo,  pos  si  no  fuera 
por  la  pintura  y  por  lo  artista  que  es  uno... 
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Soleá  Pos  á  vé  si  se  enteran  los  guardias  y  lo  me- 
ten eq  la  carse. 

CüRRD  ¿A  mí?  Quite  osté.  Lo  que  deben  haeé  esos 
^uindiyas  es  no  comer'-e  rrás  estos  anima- 
litos;  porque  er  día  que  yo  me  canse  le  meto 
a  uno  una  barra  de  lacré  y  los  mando  á  ver 
cómo  sigue  el  Bombita  chico. 

Soleá  ¡Josú! 

Curro  Si  er  comersio  tié  que  ser  así.  Er  que  no 
engaña  es  un  chiflao.  Mire  osté;  un  día  le 
dijeá  un  amigo  mío  que  vendía  caracoles: 
«Hombre,  guárdame  mañana  una  rasionsi- 
ta;  pero  que  sean  de  los  de  entera  confiansa, 
que  voy  á  comérmelos  con  arros.»  Gueno; 
pos  ar  día  siguiente,  que  estaba  yo  tan  satis- 
fecho creyendo  que  me  había  echao  ar  saco 
faisán  á  Ja  mayonesa  ó  cosa  por  el  estilo,  re- 
sultó que  á  las  dos  horas  lo  que  tenía  yo  en 
er  cuerpo  era  una  compañía  de  títeres. 

Soleá  ¿Cómo? 

C  RRo        f  ero  que  con  pantomima  y  to. 

Soleá        ¿Y  no  le  ha  vuelto  osté  á  ver  al  ami^o? 

Curro       Figúrese  osté;  si  yo  le  veo,  le  regalo  unos 

camarones  que  pa  mí  que  no  los  digiere. 
Suleá        Bueno;  me  párese  que  ya  hemos  echao  un 

buen  rato  de  conversasión.  Ya  pue  osté  dir- 

se,  no  vaya  á  creer  la  gente  otra  cosa. 
Curro       Pero  bichito  e  luz,  si  tan  solamente  he  ve- 

nío  pa  desirle  dos  cosas  y  todavía  no  le  he 

dicho  ninguna. 
Soleá        Po  entonse  ar  grano,  y  diga  osté  lo  que  sea... 
^'URRO       Po  que  tengo  prisa. 
Soleá        No;  prisa,  no... 

<.>üRRO  No;  si  eeo  es  lo  que  disen  ostés  tóas  las  mu- 
jeres cuando  no  quien  oí  á  uu  hombre. 
Güeno.  La  primera  es,  que  ha  de  sabé  osté 
que  este  año  en  los  festejos  de  Agosto,  vi  á 
cantá  en  una  caseta  de  er  Coto  unos  tientos 
nuevesitos  que  se  van  á  basé  más  populares 
que  la  Murga  Gaditana.  ^ 

Soleá        ¿Unos  tientos? 

CuRRü  Juan  Breva,  á  mi  lao...  un  arbóndiga.  Y  yo 
quisiera  que  aunque  fuera  mú  pianito,  me 
ios  oyera  osté  cantá  pa  darme  los  úrtimos 
toques. 


—  16  — 

Soleá        Con  el  arma  y  la  vía,  Currito...  pero...  ¿y  la 

gente,  qué  dirá? 
CuRR(^        A  osté  qué  le  importa  la  gente;. y  sobre  to, 

que  yo  los  cantaré  tan  bajito  que  ni  Oáte 

misma  se  va  á  enterá. 
Soleá  cómo  son  esos  tientos? 

OüRwo       Lo  mejor  der  mundo. 
Soleá        Pos  á  ve  si  se  entera  el  obispo  y  lo=^  tiene 

osté  que  cantá  en  la  catredá  er  Jueves 

Santo. 

Curro        ¿Me  permite  osté  que?... 

Soleá        Si  no  levanta  osté  mucho  la  voz... 

CuRKO       No,  verá  osté. 

Música 

(Currito  marcándose  con  la  varita  que  lleva  en  la 
mano  y  dando  golpes  en  los  palos  de  la  silla  donde 
está  sentado.) 
Curro  Cambiaste. . 

Quién  cainbia  oro  por  plata 

y  agua  durse  por... 

(En  este  momento  canta  la  codorniz,  que  imita  la 
orquesta,  interrumpiendo  el  cante  de  Currito.)  ¡La 

codorní!  ¡Vaya,  hombre,  qué  á  tiempo! 

So  LEA  (sin  poder  contener  la  alegría  al  oir  el  canto  de  la 

codorniz,  pájaro  a  quien  quiere  como  así  misma,  se 
levanta  y  se  dirige  á  la  reja.).¡Ay,  bendita  sea  tU 

gracia! 
CuKR(>       ¡Mardita  sea! 

Soleá        ¿Pero  ha  oído  osté,  Currito?  ¡Cuatro...  cua- 
tro gorpes! 

CuRPo        Con  uno  que  yo  le  diera..  ¡Rediós  con  el 

ave!  (a1  ver  que  Soleá  no  le  atiende,  pues  se  halla 
ensimismada  esperando  que  la  codorniz  dé  otros  cua- 
tro golpes,  cosa  que  á  Soledá  le  agrada  en  extremo, 
la  llama  Currito  la  atención.) 

Soleá        ¡Rica,  presiosa! 

CuRKu       ¿Pero  hija,  m'atiende  osté  ó  no?  ¿Tan  mal 

lo  vi  á  hasé? 
Soleá        No,  ande  osté. 
Curro        Pos  allá  va. 

Cambiaste... 
Quién  cambia  oro  por  plata 
y  agua  durse... 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  EL  TÍO  NATILLAS 
NaT.  (interrumpiendo  el  cante  de  Currito,  pregona  dentro.) 

¡A  los  cacharritos,  por  trapos  viejos,  puche- 
ros, cazuelas,  quien  cambiaaa!... 
Curro       ¿Otra  vez? 

NaT.  (saliendo.)  [Niña! 

Soleá        ¡Hola,  tío  NatillasI 

Curro       ¿A  que  no  voy  á  acabar  los  tientos^ 

(e1  tío  Natillas  llega  á  la  reja  donde  se  halla  Soleá,  ve 
á  Curro,  y  con  gran  alegría  de  la  usual  en  la  persona 
zalamera.) 

Hablado 

Nat.  ¡Gaye...  y  quién  está  ahí!  Salú,  Curro.  ¡Ma- 

legro  de  verte  güenc!  Ya  me  dijo  mi  com- 
pare que  te  saluó  esta  mañana.  Y  qué,  ¿has 
venío  bien? 

Curro  ¡Bien! 

Nat.  y  er  negosio,  ¿ha  ido  bien? 

Curro       ¡Mu  bien! 

Nat.  ¡Vaya,  vaya  con  Curro!  ¿A  tu  mare  la  ha- 

brás encontrao  bien? 

Curro  (Algo  cargado  de  la  pesadez  del  tío  Natillas.)  Sí.. 

mú  bien. 

Nat.  ¡y  por  tí,  Soleá,  no  pasa  er  tiempo!  Estns 

güeña,  ¿verdá? 
Soleá  ¡Superiorl 

Nat.  ¡y  tu  prima,  que  acabo  de  verla  ahora  mis- 

mo! ¡Qué  mosa  se  está  hasiendo!  ¡Y  qué 
buena  está! 

Soleá        ¡Tóo  er  mundo  está  bueno! 

Curro  (Más  cargado.)  Pcro,  hombre...  ¿osté  sa  creío 
que  estamos  en  er  tiempo  er  cólera? 

Nat.  Conque  vamo  á  ve...  ¿No  t'aceíarta  argo? 

Soleá        (con  intención.)  ¡Hoy  no! 

Nat.  Mira  que  traigo  unos  pucheros  superiores... 

'^'omo  que  echas  garbanzos  y  salen  chuletas. 
Mira...  er  Viernes  Santo  pasao,  puso  mi  mu- 

2 
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jé  en  uno  habichuelas  paer  potaje  y  por  poco 
nos  condenaoQOs  tós...  porque  salió  un  solo- 
millo. 

Soleá        Déjese  osté  de  chirigotas. 

Nat.  ¿y  ésta  casuela?  ¡Si  esto  es  un  espejo!  ¡Mí- 
rate en  la  luna! 

Soleá        ¿Pero  no  ha  oío  osté  que  no,  que  náa? 

Nat.  Vamos  á  ve,  María,  ¿no  tiés  una  sabanilla 

que  no  te  sirva,  ó  no  tiés  la  camisa  rota...? 

Soleá        Oiga  osté,  tío  Natillas. 

Nat.  ¡Digo  una  camisa  rotal  Anda,  Asunsión, 

que  te  la  voy  á  cambiar  por  un  cántaro  que 
tiene  la  grasia  en  convertí  el  agua  en  Anís 
der  Mono. 

SoLFÁ        Y  dale.  Pero  si  no  hase  farta  náa. 

Nat.  Pue  otra  vez  será.  Adiós,  Soleá. 

Soleá        Vaya  osté  con  Dió,  tío  Natillas. 

Nat.  Qne  lo  pases  bien,  Curro. 

Curro       Hasta  la  vista. 

Nat.  No  te  puees  imaginá... 

Curro       Lo  que  s'alegrao  de  verme  bien,  ya  lo  sé. 

Nat.  ¡a  los  cacharritos  por  trapos,  cazuelas,  quién 

compraaaa!... 
Curro       Camará,  qué  pesao. 
Soleá        Pero  lié  unas  caías... 
Curro       Sí,  de  latiguillo. 

Soleá  Pues  como  se  pare  en  toas  partes  como 
aquí... 

Nat.  (volviendo  á  la  reja.)   [ Adorasión !...  Mira... 

mira...  esta  tinajiya...  Esta  tiene  la  virtú... 
CuRv  )       De  echar  agua  y  salir  jamón... 
Nat.  No,  señor,  de  echar  agua  y  no  salirse,  á  pe- 

sar de  está  rajá... 
Soleá        ¡  Guasón  I 
CüRKo       Así  debías  estar  tú  ..  rajao... 
Nat.  y  conste  que  m'alegro  de... 

Curro       ^,Pero  se  quié  osté  ir  de  una  vé,  so  asaura? 
Nat.  ¡a  los  cacharrillos  por  trapos,  cazuelas,  ti- 

najas, quién  cambial...  (Vase  por  detrás  de  la 


casa.) 
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ESCENA  ULTIMA 

SOLEÁ  y  CURRO 

Soleá        ¡Ná,  que  qnié  vendé  á  la  juerza! 
Curro       ¡Valiente  tíol 

Soleá        Entre  la  codorniz  y  el  cacharrero  se  ha»» 

empeñao  en  que  no  cante  osté  los  tientos. 
Curro       ¡Mardita  sea! 

Soleá        Va  á  ser  menesté  serrar  la  ventana  pa  que 

osté  se  luzca,  (cierra  las  hojas  de  la  ventana,) 

Curro  Pues  como  venga  otro...  En  fin,  escuche  osté 
y  saque  er  pañuelo,  por  si  se  le  cae  la  baba 
de  gusto. 

Música 

Cambiaste... 
Quién  cambia... 

(En  este  momento  es  interrumpido  el  cante  de  Cur:o 
por  el  ruido  que  produce  el  timbre  del  reloj  desperta- 
dor, imitado  por  la  orquesta.) 
Soleá  (ron  mucha  guasa,  y  sin  poder  contener  la  risa.) 

¡El  despertadó! 
Curro       ¿A  que  no  voy  á  podé  cambiá  en  toa  la  ma- 
ñana? 

(Cesa  la  orquesta.) 

Hablado 

Soleá        Va  osté  á  tené  que  cantá  en  er  desierto. 
Curro  ¡Josú! 

Soleá  No  cante  osté  más,  que  va  á  haber  tirre- 
moto. 

Curro       (Levantándose.)  Otro  día  Cantaré  que  tenga 

mejó  pata... 
Soleá        ¿Se  va  osté? 

Curro  Sí,  porque  si  no,  yo  no  sé  qué  va  á  pasá 
aquí.  Además,  no  quiero  que  venga  arguien 
y  tengamo  que  salí  como  los  camarones  en 
un  canasto. 

Soleá        (con  intención.  )  ¡No  hay  cuidao! 


—  20  — 


Curro       No  hay  cuidao...(con  marcada  ironia.)pero  pueo 

incomodar. 
Soleá        ¡Osté...  no  inconaoal 

Curro         ¡Embustera!  (Acercándose  á  Soleá.) 
Soleá  ;EhI  (sorprendida.) 

Curro       ¿No  se  acuerda  osté  de  aquella  noche?  (como 

queriéndola  hacer  recoidar.)  Entonse,  SÍ  incomo- 
daba. 

Soleá  (Dando  un  suspiro  de  esos  que  dan  las  mujeres  cuando 

se  les  recuerda  algo  que  fué  de  su  agrado  y  no  queda 
en  su  pensamiento  más  que  una  ligera  sombra.)  |Ya 

pasó  aquel  tiempo! 
Curro       ¡Cómo!  ¿No  habla  osté  ya  con  el  Gorrión? 
>^OLEÁ         Ahora  se  entera  osté? 
Curro       ¿Pero  es  verdá? 

Soleá  ¡Como  se  lo  digo!  (Currito  no  puede  contener  sus 

manifestaciones  de  alegría  por  esta  noticia.)  ¿Pero 

qué  le  pasa  á  osté,  Curro? 
(JuRRO       ¡La  alegría  que  me  da  esa  noticia!  Mire  osté, 
hasta  á  la  mojama  se  le  cae  er  peyejo.  Mire 
osté  este  camarón  cómo  se  retueice  el  bi- 
gote. 

Soleá        ¿Y  por  qué,  hijo? 

Curro  Porque...  Vamo  á  vé,  Soleá:  ¿osté  se  atreve- 
ría  á  cocer  los  cangrejos  que  vende  este 
cura? 

Soleá       .  ¿Pero  qué  es  eso? 

Curro  Que  osté  está  sólita  en  er  mundo,  que  mi 
mare  está  muy  viejeciya...  y  yo.,,  yo  estoy 
harto  de  andá  entre  bichos...  y  si  osté  quie- 
re... dentro  de  dos  semanas  salimos  de  la 

iglesia  juntitOfc...  (Acercándose  mucho  á  Soledad.) 

¡Pero  que  mú  juntitos! 
Soleá        (Retirándole.)  ¡Pero  cs  que  todavía  no  han  pa- 

sao  esas  dos  semanas! 
Curro       Vamos,  ¿qué  dice  osté?... 

Música 

(Piano  en  la  orquesta,  que  no  cesa  hasta  que  cae  el 
telón.) 

Soleá  ¡Que  tendría  que  vé  que  de  unos  tientos  sa- 
liese una  boa! 

Curro       Nu  sería  la  primera  que  sale  de  eso.  ¿Y  de 
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ande  mejó?  Y  es  más,  yo  le  prometo  que  ar 
primer  chavea  que  tengamos  le  pongo  el 
nombre  de  su  hermana  de  osté. 

Soleá       Pero  si  es  chico,  ¿se  va  á  llamar  Rosario? 

Curro  Ro...  sa...  rio...  Pues  no  doy  con  er  macho. 
Er  caso  e  que  esto  está  hecho. 

Soleá        Esto  es  corré,  hijo. 

Curro       Esta  noche  vendré  á  esta  reja  pa  hablá  ma 

despasio  del  asunto,  (canta  la  codorniz  en  la  or- 
questa.) Digo,  hasta  la  codorniz  está  satisfe- 
cha der  novio  que  se  ha  echao  su  ama,  ¿y 
osté  está? 

Soleá  ¿Que  si  estoy?  ¡Oiga  osté,  que  va  á  su  salú! 
Curro  Venga  de  ahí  y  resérvese  osté,  que  er  tiento 
mejó  y  verdá  lo  vamos  á  cantá  er  día  que 

nos  casemos.  (Se  sientan  en  las  mismas  sillas  que 
estaban  ante»  y  Soleá  canta  lo  siguiente:) 

Música 

Cambiaste... 
¡Quién  cambia  oro  por  plata 
y  agua  durse  por  salobre! 
¡Quién  se  fía  de  los  niños 
habiendo  en  el  mundo  hombres! 
Que  me  pesa  de  haberte  hablao, 
que  me  pesa  de  haberte  hablao; 
la  alegría,  tú,  de  mi  cuerpo, 
perro  maldecío,  tú  te  Thas  llevao. 

(Si  acaso  se  repitiera  (por  ser  el  público  benévolo), 
y  la  tiple  encargada  de  este  papel  cantara  bien 
flamenco,  ésta  puede  cantar  todo  lo  que  la  venga  en 
gana  y  el  público  le  pida,  procurando  no  cansarse 
mucho,  para  poder  repetir  mucho  también.  Si  la  tiple 
toca  la  guitarra,  puede  hacerlo;  los  autores  no  nos  en 
fadaremos  por  esto;  teniendo  entendido  que  lá  orques- 
ta debe  empezar  al  mismo  tiempo  que  continúe  el 
diálogo  para  llegar  al  final  juntos,  pues  está  medido 
para  que  así  suceda.) 

Viva  la  mare  que  la  parió  á  oste,  er  Dió  que 
la  echó  1 1  agua  y  hasta  er  gachó  que  la  fa- 
bricó á  osté  la  campanilla. 
Pero,  hijo,  ¿dónde  vamos  á  pará? 


Soleá 


Curro 
Soleá 
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Curro  ¿Que  dónde  vamo  á  pará?  Ahora  me  voy  á 
la  parroquia  á  arreglá  los  papeles  ó  á  matá 
ar  cura,  una  de  las  dos  cosas,  y  si  de  aqní  á 
un  mes  no  sabe  osté  á  cómo  vendo  la  moja- 
ma, premita  Dios  que  me  hagan  de  la  poli- 
sía  secreta. 

Soleá  ¡Pos  cuanto  antes  mejó!  ¡Las  cosas  en  ca- 
liente! 

Curro       ¿Y  oeté  está. .  conforme? 

Soleá        ¿No  me  lo  ha  conosío  osté  en  los  ojos? 

Curro       Pos  duro,  y  pa  festeja  la  boa  le  vi  á  cantá 

unos  tientos  que  se  va  osté  á  quear  bizca. 

Ponga  osté  atensión. 
Soleá        Venga  de  ahí. 

Curro  (Se  acerca  mucho  á  Soledad  para  cantar  la  copla,  ésta 
le  jalea  con  las  palmas,  formando  un  grupo  como  de 
dos  novios  que  se  quieren  mucho  y  están  solos  por 
primera  vez  en  su  vida.) 

Serrana... 
Serrana  de  mis  entrañas 
contigo  vengo  á  casarme. 

(e1  telón  descenderá  lentamente  empezando  en  el  mo- 
mento que  Curro  comienza  la  copla  y  procurando  que 
llegue  al  tablado  del  escenaiio  con  el  segundo  verso 
de  la  copla.  Fuerte  en  la  orquesta.) 


FIN 


Obras  de  Isidro  Soler 


¿Quién  será?  (Monólogo.) 

ün  motín  por  Villamuerde  ó  de  los  presupuestos  ¿qué?  (1) 
El  primer  novio. 

Postales  madrileñas  ó  las  fiestas  de  Mayo.  (2) 

En  tierra  de  ciegos. 

Pasional.  (3) 

Las  chismosas.  (4) 

Eosas  y  espinas,  (o) 

Las  boletas.  (5)  (Parodia  de  La  boleta  de  alojamiento ) 
La  Boheme.  (6) 
El  cortijo.  (6) 

La  cuna  de  Jesús.  (7)  (Refundida.) 
Los  tientos.  (8)  (Entremés.) 


(1)  En  colaboración  con  Delfín  Jerez,  música  del  maestro  Baratta. 

(2)  Idem  con  Angel  Caamaño,  música  del  maestro  Pérez  Soriano. 

(3)  Música  del  maestro  Coto. 

(4)  En  colaboración  con  Angel  Caamaño,  música  de  Yalverde  (bijo) 

y  Calleja. 

(5)  Idem  con  Angel  Custodio,  música  de  los  maestros  Lleó  y  Ca- 

lleja. 

(6)  Idem  con  id.  id.,  música  de  los  maestros  Cassadó  y  G-nitart. 

(7)  Música  de  los  maestros  Riera  y  Muñoz. 

(8)  Idem  del  maestro  Muñoz. 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan 
de  venta  únicamente  en  el  Despacho  Cen- 
tral, Ai'enal,  20. 
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